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El Emperador de Tyethsinnúma, Invy-
thya, se halla muy cerca de la muerte y aún no
ha nombrado un heredero. La última década
de paz está a punto de concluir. El río de la
guerra ya vuelve a fluir por nuestras tierras y
nuestros mares, y pronto la sangre de nuestros
hombres y mujeres fertilizará los alimentos de
las próximas generaciones. Como siempre ha
sido.

La lucha por el trono ya ha comenzado.
Tathvethýe, concubina  y consejera imperial,
trata de colocar a sus vástagos en posición
favorable para heredar los símbolos imperia-
les. Pero los señores de los sythyarath, las pro-
vincias en las que se divide el imperio,  no

están dispuestos a que los bastardos hijos de
esa mujer, manipuladora y poderosa en las
artes de la mente, ocupen el Trono de los
Tres Ríos.

Vynnuéth ansía el poder, pero debe pro-
teger su tierra septentrional de Merginathad-
na de la horda de ylmarys proveniente de
Tegu-Ti-Ithwa que parece estar dirigiéndose
hacia Tyethsinnúma. El resto de los Señores
se ha apresurado a dejar claras sus alianzas y
pretensiones. Los sythyarath de Gyethur,
Syathma, Thýrn, Myothna y Arntharig han
renovado sus votos de fidelidad a Invythya y
sus hijos. Por el contrario, Vyathyr, Saryáx,
Hyangyath, Larwiandre y Syavrynd se opo-
nen, se han aliado y han declarado la guerra
a las fuerzas leales a la concubina y sus vásta-
gos. Llevan mucho tiempo esperando este
momento para poner a sus familias gober-
nantes como la cabeza de una nueva dinastía
imperial, hartos ya de que el emperador siem-
pre pertenezca a la nobleza de las provincias
septentrionales. Las provincias orientales,
más pobres y alejadas, se mantienen neutrales
y a la espectativa. La Sexta Guerra de
Sucesión ha estallado. Los Señores de la
Guerra vuelven a danzar sobre las Tierras del
Imperio de los Tres Ríos.

LA BATALLA DEL ESTRECHO DE
NÁTHYE

He recibido noticias sobre la primera
batalla seria de la nueva guerra de sucesión.
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Se ha producido en el mar, en el estrecho de
Náthye que separa la isla de Vekthyar Dethu
de tierra firme. Ha sido H’sul, un hombre-
pájaro de las lejanas tierras que se conocen
como la Joya del Sur, donde el sol es señor
inmisericorde, quien me ha traido las nuevas.
De todos los sirvientes y esclavos que he teni-
do, ninguno ha justificado tanto su precio
como éste. Cumple sus tareas con presteza e
inteligencia y no necesito que lleve puestas
sus Piedras de Sometimiento para que lleve
mis recados a buen término, al contrario que
muchos otros de los no-humanos que tengo
como servidores.

Una de las noticias más importantes es
que los Mithyarg Sirkáx y las otras órdenes
mentalistas se han declarado neutrales y
no irán ni apoyarán en la guerra a ningu-
no de los dos bandos. La mayoría de
ellos se dirigirán a Merginathadna, a
preparar las defensas para lo que acabe
viniendo de Tegu-Ti-Ithwa. Los clérigos
de Igliath aún no se han pronunciado
al respecto, pero los movimientos de
Athnyéth y los demás Señores y Señoras
de la Placentera Agonía parecen indicar
que también van a mantenerse neutra-
les en el conflicto.

Pero entre los sythyarath, las cosas
han quedado claras desde días atrás.
Hace dos semanas, asesinos-guerreros
qárax contratados por Gyethur dieron
muerte a la mayoría de los capitanes de
barco de guerra de Vyathyr con una coordina-
ción nunca nunca vista hasta ahora en la
Tierra de los Tres Ríos, dejando a la flota
vyathna en manos de hombres poco experi-
mentados. Pero los de Vyathyr no se queda-
ron quietos y enviaron sus propios asesinos a
terminar con Tyethda, el hermano de
Tyethna, el actual Señor de Gyethur.

H’sul dice que vio muchos barcos reuni-
dos en los puertos de Myothna. Vio nythya de
dos filas de remos y dos mástiles y los temidos
uthya, con sus afilados espolones y su grácil
casco. Nythvýa, Señor de Myothna, reunió
una flota considerable y la envió contra

Saryáx. Mi sirviente dice que había hombres
y mujeres con yelmos ovalados apuntando
hacia atrás. Mercenarios de Urankko. Tienen
fama de combatir con gran ferocidad, pese a
lo que muchos piensen de su sociedad.

Días después otra flota partió de Gyethur
y se dirigió al oeste, atravesando rápidamente
la bahía de Ynioth. Aprovechando la marea
siguiente, los barcos inexpertamente dirigidos
de Vyathyr también se dirigieron hacia la isla
de Vekthyar Dethu para apoyar a sus aliados
de Saryáx. Un gran ejército partió de
Inkiathedna, la capital imperial a las pocas
horas. Infantería pesada protegiendo enor-

mes carros que transportaban los barcos de   

la armada
imperial. El calado del río Namukidadna ha
disminuido debido al estiaje y es peligroso
para los barcos descender por él.

Mientras, Dynthivyéth, Señor de Saryáx,
envió emisarios a sus aliados de Larwiandre y
Syavrynd y éstos accedieron a enviar sus pocos
barcos para proteger la isla ante la inminente
invasión, así que partieron pocos días antes
que la flota de Gyethur. Además, le ha surgi-
do un inesperado aliado, pues la Dama de la
Noche Amuinalinka le ha ofrecido a sus gue-
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rreros fanáticos, sólo Igliath sabe con qué
oscuros propósitos. 

Sin embargo, una inesperada tormenta
obligó a los de Larwiandre y Syavrynd a
rodear la isla de Vekthyar Dethu por el
oeste, dejando el estrecho de Náthye en
manos de los navíos de Myothna.
Dynthivyéth decidió atacar a los de
Myothna en el estrecho en vez de esperar a
que se acercaran demasiado a Saryáx, tra-
tando de atraparlos entre él y sus aliados.
Su intención era derrotarlos y acudir rápi-
damente a enfrentarse contra la flota de
Gyethur, confinado en que los de Vyathyr
consigueran retrasar su avance. De la tor-
menta y de que sus aliados habían sido des-
viados de su  curso no tuvo noticia.

PRIMER DIA DE LA BATALLA

Dynthivyéth contaba con cuarenta bar-
cos, la mayoría de ellos rápidos y diseñados
para clavar sus espolones en los cascos ene-
migos y enviarlos al fondo del mar, los
uthya. Sólo doce tenían velas y eran lo sufi-
cientemente anchos como para llevar enor-
mes lanzadores de flechas, los ithyetha o
balistas. Al despuntar el alba, pudo contem-
plar las velas en el horizonte. Pronto se hizo
patente que se trataba de los sesenta y dos
navíos de Nythvýa, Señor de Myothna, que
formaron en línea puesto que sus buques
eran más grandes y menos maniobrables y
así podían aprovechar mejor su armamento
a distancia. El viento era moderado, en
dirección sur, lo que daba cierta ventaja a
los barcos de Saryáx.

Dynthyvyéth no se arredró y mandó a
sus naves más rápidas hacia el este, para evi-
tar la concentració de fuego de su enemigo
y para poner el sol en la cara de los artille-
ros. Detrás de ellos mandó a sus naves más
pesadas y preparadas. Nythvýa se dio cuen-
ta de lo que pretendía y mandó los avisos
pertinentes. Pero o bien no fueron entendi-
dos o fueron ignorados, porque sus barcos
tardaron en reaccionar. Para cuando la

línea myothna se arqueba para tratar de
rodear a los rápidos navíos de Saryáx, éstos
ya habían comenzado a espolonear algunos
barcos y como se dieron cuenta de que uno
a uno eran presa fácil de la artillería enemi-
ga, comenzaron a emplear tácticas de mana-
da de lobos. Los buques de Myothna con-
centraban los disparos de sus ballestas en
uno de los navíos de sus adversarios, mien-
tras dos uthya enemigas espoloneaban su
casco y abrían brechas por donde el agua
entraba sin cesar.  A pesar de ello fueron
hundidos muchos barcos, porque aún con
el sol en contra, los arqueros y artilleros
myothna eran muy efectivos.

Y entonces Dynthivyéth cambió el
rumbo de sus navíos pesados y los hizo
pasar por detrás del arco de buques enemi-
gos que trataba de rodear a sus naves rápi-
das. Hizo una pasada a toda velocidad,
mientras sus hombres no dejaban de dispa-
rar, y causó estragos. Pasó cerca de los naví-
os enemigos rompiendo sus remos y redu-
ciendo su maniobrabildiad mientras los
bombardeaba con descarga tras descarga de
proyectiles.

Mientras, en el otro flanco, las tácticas
de los rápidos uthya de Saryáx estaban
dando sus frutos y conseguían hundir más
barcos enemigos, poniéndoles la luz del sol
en los ojos y remando a toda velocidad.
Algunos barcos myothna rompieron la for-
mación y huyeron aprovechando un cambio
del viento. Las naves de Saryáx los persi-
guieron, pero desistieron pronto y acudie-
ron en ayuda de su señor. Los navíos pesa-
dos de Dynthivyéth se acercaron a los ene-
migos y comenzó el abordaje. Los mercena-
rios urankkar dejaron muy claro cómo se
habían ganado la fama de feroces. H´sul se
estremece al contarme esto. Debió ser un
momento terriblemente sangriento. Los
hombres que caían heridos por la borda
eran presa de los tiburones y otras criaturas
del mar alentadas por el olor de la sangre en
el agua. 

Cuando Nythvýa se dio cuenta de que
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La  Lenggua  de
los  Tres  Ríos

Las terminaciones
-athna y -othna indi-
can gentilicio en la
lengua actual de
Tyethsinnúma.

Así, vyathna se re-
fiere a las gentes y los
barcos de Vyathyr;
gyethna a los de Gye-
thur; myothna a los de
las tierras de Myoth-
na, etc. 

La pronunciación
de los nombres de lu-
gar y persona en la
lengua de Tyethsinnú-
ma es similar al caste-
llano exceptuando al-
gunas diferencias. La
y y la w se pronun-
cian como i y como u
respectivamente en to-
dos los casos. La th
como z..

Así, Tathvethýe se
pronunciaría en caste-
llano como Tazvezíe,
Dalyoth como Dalioz,
Invythya como Invizia



parte de su flota había huído, alzó las velas y
huyó también. Tampoco ellos fueron perse-
guidos, pues las tripulaciones de Saryáx esta-
ban exhaustas y tenían muchos heridos. Los
pocos curanderos que habían acudido con la
flota no daban abasto. 

De los cuarenta navíos con los que conta-
ba al principio, a Dynthyvyéth sólo le queda-
ban diecinueve en condiciones y con la tripu-
lación suficiente para navegar. Pero los myoth-
na habían perdido treinta cuatro navíos; vein-
ticuatro consiguieron llegar a puerto seguro,
pero dos de ellos fueron emboscados, saquea-
dos y hundidos por piratas durante su regre-
so. 

SEGUNDO DÍA DE LA BATALLA

Dynthyvyéth sabía que la flota de Gyethur
había partido y no se fiaba de los inexpertos
capitanes de Vyathyr. Además, los esperados
refuerzos de Syavrynd y Larwiandre no habí-
an llegado. Tenía que regresar a Saryáx lo más
rápidamente posible y hacía allí se dirigió.
Pero la fortuna no pareció estar de su parte y
se topó con vientos en contra, y perdió todo
el segundo día en el viaje de vuelta. Sus reme-
ros estaban extenuados después de la batalla y

no se les podía imponer un ritmo demasiado
fuerte, pues era previsible que al día siguiente
tuvieran que volver a luchar.

Por su parte, los navíos de Syavrynd y
Larwiandre habían sufrido desperfectos
menores durante la tormenta que les había
obligado a cambiar de curso y pararon unas
horas en el sur de Vekthyar Dethu para hacer
las reparaciones. Tomaron rumbo norte, pero
los vientos tampoco les fueron favorables.
Intentaron invocar a espíritus del viento, pero
éstos se mostraron indolentes y les ignoraron.
Se perdieron tres barcos en una niebla repen-
tina, y los marineros comenzaron a murmurar
sobre brujería y que la Señora del Mar  había
maldecido ese viaje.

La flota de Gyethur tuvo más suerte y al
terminar el día no se hallaba demasiado lejos
de las costas de la isla que dominaba la ciuda-
dela de Saryáx. Los barcos de Vyathyr tam-
bién tuvieron el viento favorable y perseguían
de cerca a sus adversarios, aunque con tan
poco conocimiento que permanecieron visi-
bles todo el rato y no se dieron cuenta de que
los de Gyethur comezanban a virar al despun-
tar el alba del tercer día.

H’sul, mi incansable H’sul, pronto se dio
cuenta de que en este día no ocurriría nada
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en el mar y se dirigió a tierra. Los tropas de
Inkiathedna prosiguieron su marcha a pie
hacia Vyathyr. Se produjeron escaramuzas
con la cabaellería ligera vyathna, que trataba
de incendiar los carros que trasportaban los
barcos, pero fracasaron en su empeño.

Si bien en el mar la situación se había
puesto favorable para el bando de Saryáx, en
tierra las cosas eran muy distintas. Un hete-
rogéneo ejército formado por guerreros
humanos de Larwiandre, y por ylmarys y
Ugara de Syavrynd fueron derrotados por
los jinetes aulladores de Myothna en el Paso
del Colmillo Hendido. Las criaturas de
Syavrynd rompieron filas y huyeron rápida-
mente de la batalla, dejando  solos  a los
humanos, que fueron masacrados. H’sul
cree, y yo opino lo mismo, que la retirada no
fue provocada por el miedo sino por algo
más. Tyethsinnúma es conocida en otras
regiones como la Tierra de las Traiciones, y,
a mi pesar, no sin mucha razón. Los barcos
myothna regresaron poco a poco a puerto, y
comenzaron de inmediato las reparaciones.
Nathvýa no ha cejado aún en su empeño de
invadir Vekthyar Dethu.

Y, por fin, pero de esto me enteré por
otros medios, la jerarquía de Igliath decidió
qué rumbo tomar en la guerra. Considera-
ron legítimas las aspiraciones de Tathvethýe
y de su prole, y decidieron coronar a su hijo
mayor, Mýthyath, como emperador de la
Tierra de los Tres Ríos. Pero hubo voces
disonantes, y los jerarcas de Saryáx y de
Vyathyr se negaron a reconocer tal corona-
ción y se escindieron del culto ortodoxo.
Esta es una guerra a muchos niveles, y doy
gracias a Igliath de que los practicantes de
las Vías de la Mente se hayan declarado neu-
trales. 

Y la incertidumbre sigue en el norte.
Nadie sabe nada sobre Vynnuéth y sobre la
temida y esperada horda de ylmarys. Si llega-
ran ahora, no sé si los dos bandos de esta
guerra de sucesión serían capaces de unirse
para repeler su invasión. Y temo por lo que
podría pasarle a mi amada Tyethsinnúma.

TERCER DÍA DE LA BATALLA

El alba despuntó y el mar volvió a adqui-
rir protagonismo. La mitad de la flota de
Gyethur, que había estado virando durante
la noche, se dirigió con el sol a favor contra
los navíos de Vyathyr. Los capitanes de
éstos, a pesar de su inexperiencia o porque a
veces la fortuna bendice a los idiotas, vira-
ron hacia el norte aprovechando que el vien-
to había cambiando al despuntar el sol. Y
como ni siquiera se ponían de acuerdo con
las señales y las órdenes, se separaron. Los
de Gyethur se sorprendieron porque no se
esperaban ese movimiento, y su almirante,
Dalyoth, decidió cambiar su plan inicial y,
confiado en la superioridad de sus tripula-
ciones, envió señales para que sus barcos
cazaran uno a uno a los del enemigo, y los
abordaran. No tuvo en cuenta que, por muy
inexperto que se sea, un hombre en un
barco sabe que no puede huir y venderá cara
su vida. Los vyathna apenas habían comba-
tido juntos pero lucharon con la ferocidad
de la desesperación. Y, ante todo pronósti-
co, resistieron.

Mientras tanto, el resto de la flota gyeth-
na se dirigía a Saryáx. Cuando estaban tan
cerca de la ciudadela que podían ver a sus
defensores, Dynthyvyéth apareció por el sur
con las embarcaciones que le quedaban. Las
naves de Gyethur fueron a su encuentro. El
Señor de Saryáx no pudo utilizar el sol esta
vez, pues ya estaba en mitad del cielo. La
mayoría de las embarcaciones que tenía eran
pesados nithya. Arrió las velas y alentó a los
remeros a bogar como nunca lo habían
hecho. La vida de sus familias dependía de
ello. Si conseguían acercarse lo suficiente-
mente rápido, podrían evitar en gran medi-
da la artillería enemiga y ponerse a la distan-
cia de las pasarelas de abordaje. Una vez en
el cuerpo a cuerpo, solo Igliath podía saber
lo que ocurriría y era la única oportunidad
que le quedaba. 

Las balistas enemigas hundieron alguno

8

Las
Flotas

EEnfrentadas

BBaannddoo  ddee  SSaarryyááxx

Dynthyvyéth, Señor de
Saryáx, 40 naves

Dyrawethna, Almi-
rante de la flota con-
junta de Syavrynd y
Larwiandre, 30 na-
ves

Enhirieth, Almirante
de la flota de Vya-
thyr, 51 naves

Sobrevivieron 9 barcos
de Dynthyvyéth y 21
de Dyrawethna.

BBaannddoo  ddee  GGyyeetthhuurr

Dalyoth, Almirante
de la flota de Gye-
thur, 82 naves

Nythvýa, Señor de
Myothna, 61 naves

Sobrevivieron 19 de
Myothna y 29 de
Gyethur.



de sus barcos, pero también las suyas consi-
guieron impactar con sus proyectiles en los
cascos enemigos. H’sul dice que el ruido de
las tripulaciones gritando y muriendo, el de
las maderas de los barcos soportando aquellas
tensiones y el de los remos al romperse es algo
que no olvidará jamás. Muchos hechos dig-
nos de mérito ocurrieron este día, en ambos
bandos. Si los hombres y las mujeres de los
Tres Ríos supieran dejar a un lado sus dife-
rencias, ¿hasta dónde nos hubiera llevado su
arrojo y su coraje? Dynthyvyéth saltando a un
barco enemigo junto a sus hombres, derro-
tando a la tripulación a pesar de su inferiori-
dad numérica y obligando a los remeros a que
viraran y embistieran a otro barco gyethna.
Un capitán de Gyethur reteniendo él solo a
una decena de hombres de Saryáx antes de
caer atravesado por las flechas. Guerreras
synhyth nadando entre los barcos, a pesar de
los tiburones y otros demonios del mar, y
abordando a sus desprevenidos enemigos.
Hijos del Trueno poseídos por el frenesí de
batalla saltando ellos solos entre un mar de
enemigos. Los Sangre Negra, la Guardia del
Señor de Gyethur, protegiendo con sus vidas
la de su joven señor ante un asalto de merce-
narios ylmarys... Sí, el tercer día de la Batalla

de Náthye fue un día para ser recordado, ya
que nadie de los que estuvo allí y sobrevivió
podrá olvidarlo el resto de su vida.

Cuando el sol descendía hacia el oeste, la
superioridad numérica de la descansada flota
de Gyethur se hacía notar. Parecía que todo
estaba decidido cuando las embarcaciones de
Syavrynd y Larwiandre aparecieron por el
norte, después de haber conseguido rodear
toda la isla de Vekthyar Dethu. Cuando vie-
ron la batalla realizaron el último esfuerzo y
se acercaron. H’sul dice que nunca vio barco
alguno navegar tan deprisa.

Las embarcaciones chocaron de nuevo
entre sí y el caos volvió a desatarse. Lor abor-
dajes se intensificaron. Muchos combatían
porque era el único modo que tenían de
engañar a la muerte y salvarse. La lucha en el
mar es especialmente cruenta. H’sul dice que
vio a muchos heridos apuñalar las piernas de
los adversarios que pasaban cerca de ellos,
incluso algunos que les mordían porque era
lo único que podían hacer. Un mentalista
renegado de Gyethur invocó a un espíritu de
fuego que en su locura prendió barcos enemi-
gos y aliados por igual hasta que Anhythva,
un famoso guerrero de Saryáx se arrojó con-
tra él empujándolo al mar. Ninguno de los
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dos sobrevivió. Los de Syavrynd también traí-
an sus propias sorpresas. Su buque insignia
soltó arañas gigantes en el primer abordaje y
los gritos de horror de sus enemigos aún
resuenan en los oídos de H’sul. Algunas de
estas viles criaturas incluso se arrojaron al
agua y trataron de llegar a otros barcos, pero
muy pocas de ellas lo consiguieron. Las locas
tácticas de algunos barcos de Larwiandre dis-
parando sus balistas contra las tripulaciones
enemigas en vez de contra los cascos de sus
embarcaciones. Dejémoslo ahí. Muchos
tythnnu murieron ese día. No nos regodeé-
mos con la gloria e ignoremos la triste y cruda
realidad.

La esperanza brotó de nuevo en el corazón
de Dynthyvyéth pero por poco tiempo.
Aunque sus hombres consiguieron la victoria,
y los pocos barcos gyethna que aún podían
hacerlo estaban huyendo, él cayó abatido por
una flecha certera. 

Saryáx y sus aliados, enardecidos por la
inesperada victoria y por la huída de sus
adversarios, los persiguieron. Y grande fue su
sorpresa cuando vieron al resto de la flota de
Gyethur en un aparente caos tras haber hun-
dido o abordado todos y cada uno de los bar-
cos de Vyathyr. Dyrawethna, el almirante de
la flota de Larwiandre, decidió atacar pues era
patente que las embarcaciones enemigas esta-
ban demasiado enredadas para maniobrar.
Hizo varias pasadas rápidas disparando anda-
nada tras andanada de proyectiles contra su
enemigo, cuyos barcos se estorbaban unos a
otros, rompiendo sus remos o espoloneándo-
se entre ellos. Dalyoth trató de mantener el
orden entre sus filas, pero ya era tarde y el
miedo se había apoderado de ellas. Consiguió
destrabarse de la locura y huyó. Sus barcos no
fueron perseguidos. Los de Saryáx estaban
abordando a los barcos que habían quedado
varados unos con otros. Fue la victoria naval
más brillante y menos esperada de todo la his-
toria de Tyethsinnúma.

Pero aunque fue tremendamente impor-
tante, no fue definitiva. Veintinueve de los
barcos de Gyethur consiguieron regresar a

puerto para llevar a cabo reparaciones. A
Larwiandre, Syavrynd y Saryáx les quedaban
treinta barcos en condiciones de navegar y de
luchar, además de una veintena de los navíos
que habían sido abordados y que necesitaban
reparaciones urgentes. La flota de Vyathyr se
había perdido por completo. H’sul dice que la
madera, la sangre y los cadáveres podían verse
desde mucha distancia. Las gaviotas, los tibu-
rones y otros carroñeros se dieron un gran fes-
tín con los cadáveres de los vencidos, puesto
que los vencedores habían recogido todos los
cuerpos de sus compatriotas que habían podi-
do.

EL DÍA DE HOY

Ha pasado una semana. El sobrino de
Dynthyvyéth y su heredero, Lythnýa, con gran
sabiduría y sentido común a pesar de su corta
edad, dio el mandanto de la flota aliada de
Saryáx a Dyrawethna de Larwiandre. Los clé-
rigos de Igliath usaron sus poderes y descu-
brieron los movimientos del ejército de
Inkiathedna que se dirige hacia Vyathyr,
transportando más de cuarenta navíos por tie-
rra. Si éstos se hacen a la mar y bloquean la
rada de Vyathyr, nada podrá aliviar la presión
del inminente asedio y podrían llegar a perder
un aliado. Después de la derrota del Paso del
Colmillo Hendido,  no pueden permitirselo
si no quieren ver como sus aspiraciones des-
aparecen para siempre. 

Además, comienzan a correr rumores de
que los hombres de armas de Thýrn y
Syathma se están dirigiendo hacia las monta-
ñosas tierras de Hyangyath para evitar que sus
gentes acudan en ayuda de los vyathna.

Y yo, Mirnthyáx, Cronista de los Tythnnu
por la voluntad de Igliath, seguiré reflejando
los hechos de esta Sexta Guerra de Sucesión,
fiel a mis votos de veracidad y realismo.           
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Pasé algunas horas en aquella lúgubre

celda, ignorando el motivo que les había

llevado a encerrarme. La puerta se abrió y

uno de los guardias, que portaba una

antorcha dio paso a un hombre delgado,

con expresión nerviosa y bastante desali-

ñado. Pese a su aspecto debía ser alguien

influyente, ya que el guardia le trataba con

deferencia.

Se presentó como Cymradden bhar

Nuachta. Me comentó que sentía mucho

todo aquello, pero que necesitaba solucio-

nar un problema y no había modo de con-

vencer a ningún zhemdarí para ello. Al

parecer, poseía un palacete cerca del pala-

cio real de Ryadán pero nadie quería vivir

allí. Los sirvientes decían que oían voces

extrañas por la noche, voces de muertos, y

a los pocos días de trabajar allí acababan

huyendo. Él quería recuperar el palacete

por muchas cosas. Por el valor sentimen-

tal, desde luego, pero sobre todo por las

riquezas y reliquias de su familia que se

guardaban allí. Cymradden quería que yo

descubriera qué era lo que ocurría y así

conseguiría recuperar mi libertad y una

buena recompensa. No creo que fuera un

hombre malvado, pero estaba desesperado

y la gente desesperada puede ser muy

cruel. Acepté, pese a que la idea no me

agradaba en absoluto. Pero ser un extran-

jero en otras tierras hace que nadie se pre-

ocupe mucho por ti. 

EL PALACETE NUACHTA

Las casas próximas al palacio real eran

muy distintas a las de los barrios bajos o

las de la zona del puerto. Eran más anchas

y luminosas, y por lo general están mucho

más cuidadas. Además, la gente parecía

disfrutar adornándolas con tallas de made-

ra o con bellos dibujos decorados sobre las

contraventanas de madera. La gente vestía

mejor que en el resto de la ciudad, pero

también parecía más callada y triste. 

Los dos guardias que me habían arres-

tado me conducían a través de calles

anchas, algunas de las cuales estaban pavi-

mentadas con una bella piedra rojiza. Al

final de la calle de Ulayr, estaba la propie-

dad de los Nuachta. Un muro de piedra

rodeaba un edificio construido a partir de

la misma roca de la colina sobre la cual se

asienta el palacio de Ryadán. Antaño

debió ser hermoso, con sus tejados de piza-

rra y con las figuras mitológicas que ador-

naban las paredes. Pero ahora estaba

cubierto de hiedra muerta y la sensación

de abandono y tristeza era patente incluso

en la distancia. Los guardias abrieron la

puerta de entrada a la propiedad y se mar-

charon, encerrándome de nuevo allí.

Los árboles parecían tan tristes como

el resto de la propiedad. Entré en el pala-

cete. Por dentro tuvo que ser magnífico.

Piedras ornamentales y madera traídas de

las Islas del Océano de los Muchos

Nombres; tallas y obras de arte de mi pro-
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pia tierra, hechas por los artesanos de

Lyehanûl; tapices bordados de Llaeredh

con motivos de Adraen, el Dios que Llora;

y el resto de artesanía de cuero. Tuvo que

ser magnífico. Pero ahora el polvo y la

suciedad eran amos y señores, por no

hablar de  multitud de pequeñas alimañas.

Había excrementos de ratas por todas par-

tes. Hacía mucho tiempo que nadie había

limpiado allí. Años. Me habían engañado.

De pronto, oí un ruido que parecía

provenir de los aposentos superiores. Las

escaleras tenían un aspecto poco promete-

dor, pero así todo subí por ellas. La made-

ra estaba podrida y más de una vez pensé

que cedería bajo mi peso. Los pasillos del

piso superior estaban ricamente adorna-

dos con la lacería mhaerynn que tanto

aman los clanes del bosque. El ruido pro-

venía de una de las habitaciones. Cuando

entré en ella quedé sorprendido. Un fuego

crepitaba en un hogar de piedra sobre el

que descansaban figurillas hechas de cris-

tal provenientes de la ciudad de Alaynn.

Frente a las llamas, sentado de espaldas a

mí, había un hombre, el pelo cano recogi-

do en una cola sujeta por un anillo de oro.

El símbolo de la nobleza entre los zhem-

dár. A su alrededor había otras presencias,

hombres y mujeres sin sustancia, que hací-

an rielar el aire a su alrededor. Espíritus.

Noté sus ojos clavados en mí, pues el frío

comenzó a apoderarse de mi corazón. El

hombre se levantó y me miró. No había

nada que me indicara lo contrario, pero

algo dentro de mí me decía que él tampo-

co era del todo normal. Su mirada atrapa-

ba la mía. Era aterradora. Parecía no haber

vida detrás de aquellos ojos. Y  me habló.

“Un âreva. Hace mucho, mucho tiem-

po que no veía a uno de los tuyos por aquí.

Ni a uno de los tuyos ni a nadie. Siéntate”-

me dijo señalándome una silla roída por

termitas y cubierta por polvo y telarañas,

como si él la viera de otra manera o no le

importara la ciudad y el deterioro en abso-

luto. “¿Ha sido mi nieto, verdad? Sí,

Cymradden. Salió a la familia de su

madre, llena de cobardes y ladrones de

Dunn Veynn. Él te ha pedido que vengas

y que soluciones el problema, ¿no? Me

asombra su falta de imaginación. Quiere

heredar este hermoso palacete que tanto

me costó conseguir... Me lo dio el rey

Mhuir bhar Artainn por haber derrotado

en el mar a una flota de piratas sarachi

que saqueaba nuestras costas del norte. Él

lo quiere. Cree que aquí guardo los tesoros

y las riquezas que conseguí durante mi

vida como guerrero. No queda nada. Sólo

este lugar, que mis sirvientes mantienen

limpio y adecentado, y que ha sido el

hogar de mi familia durante estos años.

Cymradden nació aquí. Pero yo aún

soy el señor de esta casa. Y además él no

aguantaría las voces antiguas... Los mur-

mullos de los demonios hirythann que

aún impregnan con su odiada esencia el

interior de esta colina. Ya le he dicho al rey

que debería purificar la zona. Que traiga a

los sacerdotes adraenitas, o incluso a esos

salvajes naurmiara y thyraedd que habitan

el bosque. Pero ha de hacer algo. Incluso

ahora, mientras hablo contigo, oigo los

ecos perdidos de esas criaturas con sus

susurros incesantes. La antigua moradora

de este palacete también las oía. De hecho,

dejó en la biblioteca una vívida memoria

de sus experiencias aquí, así como sobre

todo lo que consiguió descubrir de los

inquilinos anteriores a ella. Incluso un

antiguo mapa de los túneles perdidos de

los hirythann, con indicaciones de peli-

gros y secretos... ¿Podrías llevárselo a mi

sobrino? Dile que ahí podrá encontrar

todo lo que busca y más. Y ahora, vete,

joven âreva. Vete, antes de que use mi

espada contra ti” -me dijo, señalando
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hacia una esquina de la habitación donde

reposaba la funda podrida de una espada

oxidada. En sus tiempos tuvo que ser mag-

nífica, pero ahora se rompería con solo

alzarla. ¿Qué estaba ocurriendo allí?

“Oigo sus voces...sus garras escarban-

do el suelo de tierra húmeda... veo sus sue-

ños... ¡Vete, de una vez!”

No lo dudé. Me marché de allí con el

mapa. Un pergamino viejo y desgastado

en el que apenas se podía leer nada.

Los guardias me estaban esperando.

Me llevaron de nuevo ante Cymradden.

Le conté todo lo que había sucedido. Algo

se debió despertar en él del famoso senti-

do del honor mitthana. Me dijo que él

había creído que yo era un seguidor de

Maiankhe. Cómo pudo haber llegado a

esa conclusión es algo que no logro enten-

der. Su pariente, el hombre con el que yo

había hablado, había muerto hacía veinte

años traicionado por un antiguo hermano

de armas que ansiaba el palacete, pues

había oído los antiguos rumores. Pero sen-

cillamente, el abuelo de Cymradden se

había negado a morir. Yo había oído histo-

rias como esas en mi tierra, especialmente

en el sur, donde la guerra contra los Sil

Quara y sus Señores-Espectro había dejado

un profundo e imborrable dolor. Hace

tiempo, había contratado a uno de los

Que Traen Paz a los Muertos, pero había

fallado. Le di el mapa, pero pareció no

darle importancia. Me devolvió mis perte-

nencias y me dejó partir.

Estaba cerca del palacio de Ryadán, así

que me dirigí hacia allí, ascendiendo por

las calles circulares que rodeaban la colina.

Enfrente del mismo encontré el mercado

del que me había hablado la lhoarana. Era

un amplio espacio cuadrado, rodeado por

casas bajas que en su mayoría eran tiendas.

Los tenderos estaban sentados al lado,

hablando entre ellos o con los posibles

compradores. El ambiente era más sosega-

do y menos bullicioso que en el mercado

del puerto. Había muchos productos de

calidad allí. Y muy caros. Huesos-Santos

tallados de Ysenia; candelabros de metal

negro de Llaeredh; licores y hongos medi-

cinales del Mundo sin Luz en un puesto

dirigido por un kuannachta viejo y de piel

arrugada; alfombras y telas de mi tierra,

algunas de ellas tejidas por Lyêldaril, las

grandes arañas que tanto amamos; artesa-

nías de cristal coloreado de Laessáran;

figuras mitológicas talladas en jaspe de

Idáunna; colgantes y brazalates de cerámi-

ca lacada del Syndalla... Debía haber

mucho dinero en Zhemdáros si existía

demanda de tanto lujo. Me sorprendió ver

una tienda en la que no se mostraba nin-

gún producto a sus puertas. Entré en ella

y pronto entendí por qué. Una mujer muy

hermosa lo atendía. Vestía una túnica roja

y plata, y llevaba un colgante con una her-

mosa joya con forma de ciervo que pendía

de su delicada barbilla. Era una sayhadar.

Su gente se enorgullecía de descender de

los antiguos Sil Quara y de conocer sus

secretos para modelar la materia con la

fuerza de su voluntad. Vendían las famo-

sas piedras sayhada, muy caras pero

extraordinariamente poderosas. Respon-

dió a mis preguntas con frialdad. Mi piel

delataba mi origen y entre los âreva y los

sayhadar nunca había habido buenas rela-

ciones. Salí de allí algo triste.

Un hombre gordo, calvo y con cara

afable estaba sentado junto a un puesto de

armaduras y protecciones de cuero de gran

calidad y belleza. Cuando me vio acercame

me ofreció una silla. Tenía ganas de

hablar. El kuannachta de piel arrugada

también se acercó y se sentó junto a no-

sotros. 
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DHYD EL ZHEMDARÍ

“¡Buenos días, extranjero! Siéntate,

siéntate. ¿No es deliciosa la lluvia? Jaja,

creo que no compartes mi placer, ¿eh?

Bueno. ¡Hola, mi buen  Melkkazara! ¿Que

tal te ha ido, hoy? ¿Mal? Jaja, mi amigo

kuannachta siempre se está quejando de

las pocas ventas que realiza, pero es difícil

convencer a las buenas

gentes de mi

Zhemdáros natal

para que cambien

de gustos y de pala-

dar. Y bien, extran-

jero de negra piel,

¿qué te ha traí-

do al cora-

zón de

Mituinor? ¿Un viaje, dices? Yo también

viajé de joven, jaja. Pero eso era antes de

que a un enorme thyrgazu se le metiera en

la cabeza que mi carne debía de ser apeti-

tosa y me atacara en los bosques de las tie-

rras del clan thylzar, en el sur. Después de

eso perdí el poco espíritu aventurero que

había heredado de mi padre curtidor, jaja.

¿Que te gustaría que te hablará del merca-

do? ¿Y de las gentes que por aquí viven?

No sé que te habrán contado, amigo mío.

Pero no es la zona más animada de la ciu-

dad para alguien de fuera de Mituinor, no

sé si me entiendes. En fin, a mí me gusta

mucho hablar y no pienso desaprovechar

una oportunidad como ésta. 

Yo vendo armaduras de cuero, hechas

por mí y mis hijos. Son de buena calidad y

muy ligeras. Hemos hechos encargos espe-

ciales para la guardia real y para el mismí-

simo rey Cymradden bhar Mhuir.

Melkkazara vende fuertes licores y hongos

y líquenes que se dan en la profundidad

de la tierra, que tienen propiedades curati-

vas y restablecedoras. Él ha viajado

mucho, y cuando me cuenta historias del

Syndalla, apenas puedo creerle. Junto al

suyo está el puesto de Aghara nha

Dubhnna. Ella compra el jaspe de

Idáunna y lo talla como nadie. Tienes que

ver su versión de la canción la Muerte de

Navaredha. No te arrepentirás, te lo asegu-

ro. Últimamente la visitan muchos idáun-

neos con las brazos tatuados recordando el

fuego. Ellos no me gustan. Veo algo raro

en sus ojos. Pero cada cual es muy libre de

relacionarse con quien quiera, y no seré yo

quien juzgue.

El hombre de rostro afilado que ves en

el puesto de al lado es Ivhorainn bhar

Llyn, un zaurain. ¿Ves su preciosa

águila? ¿A

que tiene

la misma
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mirada inteligente de un humano? ¡No te

rías, Melkkazara! Y di lo que quieras, pero

ese animal es especial y yo creo que entien-

de el lenguaje de los hombres. Bueno.

Ivhorainn vende productos artesanales de

su tierra, hechos con las plumas y los hue-

sos de las águilas que tanto aman. ¿Has

oído los rumores y la cháchara sobre las

voces de los hirythann, mi buen extranje-

ro? Me lo imaginaba, algunos parecen no

saber hablar de otra cosa. Bueno, pues, al

parecer, en la casa donde se coloca uno de

los abalorios del zaurain ya no se oyen las

voces antiguas. No sé cómo lo consigue, ni

siquiera si es cierto. Pero vende.

A su lado está el puesto de Evanída el

ysenio. Un hombre enjuto y retraído, ama-

ble pero poco hablador. Vende joyas de

todo tipo y de gran valor, traídas de muy

lejos. Dicen que desde la mítica península

de las joyas en el oeste. Pero lo que más

llama la atención sus sus figuritas talladas

en huesos humanos. En Argadal existe un

grupo de artesanos que cree que si alguien

contempla los huesos de un muerto y la

belleza que ha sido tallada sobre ellos, su

alma será recordada y jamás será olvidada.

Es una extraña creencia, pero los ysenios

son muy raros, sobre todo los del sur. Y al

parecer a las mujeres de la nobleza zhem-

darí les parecen hermosas estas historias y

pagan grandes cantidades por las escultu-

ras del ysenio.

Oh. Sí, bueno. ¿Dices que Syalru

vende artículos de tu tierra? Puede. Es un

taurgalés extraño. Habla mucho, casi

tanto como yo, y eso es raro para los nati-

vos de su isla. Dice que heredó todos esos

productos de un antiguo socio comercial.

Es agradable y mantiene buenas relaciones

con todos nosotros. Pero estoy de acuerdo

con mi amigo kuannachta. Su actitud

parece forzada. Siempre me deja con la

sensación de que lo que te dice no tiene

nada que ver con lo que realmente piensa

sobre ti. Y nunca le he visto pelearse con

nadie ni levantar la voz. Y eso me extraña

aún más. A veces parece que no está vivo,

no sé si me entiendes. Y esa desagradable

araña del tamaño de un puño que lleva en

su hombro... En fin, tienes que ver de

todo en esta vida para apreciar la suerte

que has tenido, como decía mi padre.

¿Ese de ahí, el del rostro ancho y los

ojos algo separados? Es Mal Su, de

Syndalla. No me acuerdo de qué isla me

dijo que era. Hay tantas y están tan lejos

que siempre me olvido de sus nombres,

jaja. Él vende adornos de cerámica lacada,

muy bellos. También fabrica moldes espe-

ciales para los herreros de la calle de Las

Forjas, capaces de resistir mucho calor sin

estropearse. Guarda celosamente el secre-

to de cómo fabrica esos moldes, y el

ylmary que ves a su lado es su guardaespal-

das. No piensa mucho, pero tampoco lo

necesita para intimidar a los que miran

hacia el puesto de Mal Su con ojos avari-

ciosos.

¿Que te cuente algo más sobre la zona?

Bien. Ese edificio grande de piedra es el

palacio de Ryadán. Es una torre alta de

seis lados, con fortines más bajos en cada

uno de los mismos. La leyenda dice que

fue construido por los espíritus de la natu-

raleza que ayudaron al rey Ulayr a acabar

con los hirythann. Yo he estado al lado de

sus muros y aunque el estilo de construc-

ción no es zhemdár, tampoco he encontra-

do ningún indicio de que no hubiese sido

construido por manos no humanas. Por

dentro es una maravilla, con sus escaleras

de mármol traído de las montañas del sur,

con sus tapices y alfombras. La sala de los

banquetes cuenta con tres grandes mesas

de roble, talladas por el maestro Maraidh,

y en sus paredes cuelgan grandes armas de

la antigüedad y los estandartes de los ven-
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cidos. La sala del trono es grande. Doce

sillas para las grandes casas, dispuestas seis

a cada lado, honran al trono, construido

con madera soñada de los naurmiara, que

cambia y se tranforma en función del esta-

do de ánimo del monarca. Es algo digno

de ver, te lo aseguro. La reina tiene su pro-

pio trono, situado al lado, pero es de

madera normal, aunque

de 

una belle-

za incomparable.

Además ella tiene a su

lado a un lobo. Sí, extranje-

ro, sí. Un lobo auténtico.

Aeryann, el rey que unió a los cla-

nes y que inició el Mituinor que ahora

conocemos, era conocido como el Hijo del

Lobo. Se dice que un lobo puede detectar

la mentira humana y que gruñe cuando la

escucha. Los thyraedd enseñan a nuestra

reina el modo de entenderse con el lobo a

la manera que lo hacen los animales. Por

lo general las reuniones del rey y los repre-

sentantes de las distintas casas son secre-

tas, pero de vez en cuando se permite la

asistencia a cualquier persona. Si tienes

oportunidad, no dudes en acudir. Es algo

que no olvidarás, te lo aseguro. En las

bodegas de palacio uno puede encontrarse

con el mejor vino ysenio y con la mejor

cerveza, sidra y aguardiente de todos los

Seis Clanes. Y se rumorea que en los sota-

nos, fuertemente protegidas y honradas,

están las reliquias y los regalos que nuestra

tierra ha recibido de aliados y amigos.

¿Y no has oído hablar de las caballeri-

zas? Los caballos de Zhemdaros son los

mejores de todo el norte. Los que van a ser

destinados para la guerra son entrenados

para moverse con soltura en terreno

abrupto, preparándoles para combatir en

las muchas colinas que perfilan el paisaje

de nuestra amada tierra. Han cruzado las

razas autóctonas, pequeñas pero muy resis-

tentes, con los caballos del sur y el resulta-

do es excepcional. También se crían otros

tipos, pero para venderlos a las regiones

meridionales, más suaves y llanas. Creo

que últimamente han traído algunos caba-

los makaheranos -creo que se llaman así-

más grandes que cualquiera que se haya

visto. Tharaigh bhar Evhran, el encargado

de las caballerizas, tiene fama de ser muy

severo con los humanos y de querer más a

sus caballos que a éstos. Y, nadie sabe muy

bien por qué, es un hombre retraído, pero

está comenzando a beber demasiado. No

es raro verle deambular borracho por las

noches. Pero a la mañana siguiente siem-

pre está en su puesto. Algunos comienzan

a preocuparse y los rumores y las malas

lenguas se han desatado, jaja. Zhemdáros

no deja de ser un pueblo grande”.

La tarde había pasado rápidamente,

con la agradable charla de Dhyd. Su amigo

kuannachta me ofreció una cama en su
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casa para pasar la noche y no lo dudé. El

hogar de Melkkazara era sencillo. Había

excavado su vivienda en el lado de la coli-

na que no daba al río, para poder estar

más cerca de la roca que su pueblo venera.

Me habló un poco de su vida, interesante

desde luego, y que le había llevado por

muchas tierras y lugares, en la superficie y

en el Mundo sin Luz. Llevaba un par de

años en Zhemdáros y no se había integra-

do del todo con sus gentes, pese a que el

ambiente general le resultaba agradable.

Me recomendó que al día siguiente visita-

ra las Tumbas Reales, que habían sido

construido por artesanos kuannachta en

los tiempos del rey Aeru, el hijo de

Aeryann. Y así lo hice.

El palacio de Ryadán impone. La sen-

sación de solidez es abrumadora y me hizo

comprender por qué había despertado

la imaginación y la leyenda. De cerca

puede observar los estandartes de las

Doce Casas, y el del rey: el roble y el

lobo, mecidos por el viento que viene

del este, del mar. Los guerreros

hacían guardia en sus murallas y

sus puertas. Sus rostros adustos,

enfatizados por sus tatuajes rituales,

los hacían parecer feroces y determinados.

Mi presencia no les llamó la tención. 

El olor animal de las caballerizas inun-

daba el ambiente. Eran mucho más gran-

des de lo que me había imaginado por el

relato de Dhyd. Los establos rodeaban una

explanada donde los caballos corrían y sal-

taban obstáculos. Me entretuve unos

momentos y luego me dirigí a las Tumbas

Reales.

LAS TUMBAS REALES

La cima de la colina donde se asientan

el palacio, el mercado y las caballerizas es

muy grande. En dirección al río, esta des-

ciende suavemente al principio, para

morir más abruptamente a orillas del

Naoredil. Y ahí están las tumbas de los

reyes zhemdár. Tratar de describirlas con

palabras es casi un despropósito. Lo inten-

taré, pero no dudéis en vistarlas si podéis.

Una mujer anciana, Uedhaynn, es la

encargada de cuidarlas, y sirve de guía para

todos aquéllos que, como yo, quieran con-

templar de cerca la gloria pasada del País

de las Muchas Colinas.

Puertas de piedra bellamente labradas

con las formas de la Triada de Caza de las

creencias mitthana -el lobo, el oso y el 

águila-

abren el paso a

un pasillo de enormes árboles cuyas ramas

se cruzan, iluminadas por la poca luz que

consigue pasar entre las hojas. Cada diez

pasos se abre, a cada lado del corredor de

árboles, un camino que lleva a una tumba

subterránea. En las jambas de piedra de las

entradas de éstas están tallados el

Náuranon en un lado y las Lágrimas de

Adraen en el otro. En las puertas aparece

tallado el símbolo de la Gran Madre sobre

madera. Y cada tumba es un mundo dife-

rente por dentro. En el centro están los

sarcófagos de madera soñada. Según la
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leyenda, en ellos queda la huella dejada

por el alma del muerto cuando abandona

para siempre el mundo mortal. A su lado

nace un árbol, plantado en el mismo

momento del enterramiento. Se le llama el

Árbol de la Nueva Vida, porque restaura

el equilibrio natural. Sus ramas sostienen

el techo de la tumba y vibran con los

recuerdos de la tierra. Algunos de los

monarcas de los mitthana dieron su vida

ritualmente arrojándose contras la afi-

ladas ramas del Padre Roble,

dando sangre para

alejar el invierno. En

sus criptas, el árbol

permanece en flor

todo el año y da

los frutos sagrados

de Rhagalysa, cuya entrega es potes-

tad de la reina de los

zhemdár, asociada

con la fertilidad de

los mitthana. 

Las armas del

muerto y aquellos obje-

tos a los que tenía apego

son dejados de un modo

ordenado en las paredes, cada

uno reflejo de la personalidad del

monarca. En el fondo de las criptas hay

una estatua tallada por los kuannachta

con el increíble realismo y belleza que les

caracteriza en una roca hermosa y salvaje,

verde con vetas rojizas. Se dice que en algu-

nas de ellas hay una derenda, un espíritu

del bosque velando por el descanso y el

recuerdo del muerto. En otras un espíritu

animal se manifiesta para recordar la cone-

xión con la vida. En la tumba de Ulayr, el

fundador de Zhemdáros, se oye y se siente

la presencia de un oso. En la de Aeryann,

la de un lobo. La mujer que hace de guía

se emociona visiblemente cuando me

cuenta la historia de su pueblo.

Había una cripta oscura, ennegrecida.

Su Árbol de la Nueva Vida era pequeño y

ruin, pero luchaba aún por sobrevivir.

Nada se oye allí aparte del silencio. Era la

tumba de Lhoaru bhar Lharynn, el rey que

alejó a los zhemdár de los Seis Clanes y

provocó la mayor crisis en la historia de

Mituinor. Uedhaynn hablaba de él con

dolor, no con odio, pero para los zhemda-

ríes comparar a alguien con Lhoaru es el

mayor insulto que puede decirse.

Quedan aún muchas

criptas vacías, espe-

rando a los reyes que

vendrán. Las Tumbas

terminan en un

círculo de

cinco  árboles

que rodean a un anciano roble. Bajo

las ramas de éste son coronados

los reyes zhem-

dár. El Forjador

de Lágrimas de

Adraen le da el

Cetro de la Vida,

símbolo del poder de la

palabra y el honor en

Mituinor. Un naurmiara le

pone sobre la cabeza la Corona de

Roble y le explica los ciclos de la vida y la

existencia. Un thyraedd le hace una peque-

ña herida en el pecho, encima del corazón

y con la propia sangre del monarca dibuja

la representación de su animal guía. Este

tatuaje no se borrará. Luego los anradh,

los líderes de los otros clanes, renuevan la

promesa y el sueño de Erynn Dhaedda y el

discurso de Aeryann es pronunciado.

Uedhaynn estaba visiblemente emociona-

da, y me contagiaba su estado de ánimo.

Los mitthana provocan este efecto entre

quienes les conocen. Su pasión por la vida

es abrumadora.
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Mi viaje a Zhemdáros terminó allí. ´La

abandoné apesumbrado, como si ya fuera

parte de mí. Es algo habitual cuando uno

entra en un asentamientos mitthana. He

visitado muchos lugares, más populosos y

civilizados. Pero pocos como esta ciudad,

asentada sobre una colina a la que rodea

un río, me dejaron tanta huella. La vida

pulsa con fuerza en la tierra de las Muchas

Colinas. No he podido volver a visitarla en

los últimos meses, ya que mis pasos me

han llevado por otros caminos, pero sé

que aún me queda mucho por descubrir

de Zhemdáros y de sus gentes. Regresaré

algún día para conocerla más a fondo.

Si vuestras andanzas os llevan a

Mituinor, no du-

déis en visitar

Zhemdáros. No os arrepentiréis. No

encontraréis aquí la belleza salvaje del bos-

que de Rhianáura, ni el halo místico de los

Clanes del bosque, no. Aquí hallaréis el

corazón de la Tierra de las Muchas

Colinas.
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